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  Esta colección se llama La Puerta Secreta y queremos invitarlos a abrirla.




  Una puerta entreabierta siempre despierta curiosidad. Y más aún si se trata de una puerta secreta: el misterio hará que la curiosidad se multiplique.




  Ustedes saben lo necesario para encontrar la puerta y para usar la llave que la abre. Con ella podrán conocer muchas historias, algunas divertidas, otras inquietantes, largas y cortas, antiguas o muy recientes. Cada una encierra un mundo desconocido dispuesto a mostrarse a los ojos inquietos.




  Con espíritu aventurero, van a recorrer cada página como si fuera un camino, un reino, u órbitas estelares. Encontrarán, a primera vista, lo que se dice en ellas. Más adelante, descubrirán lo que no es tan evidente, aquellos “secretos” que, si son develados, vuelven más interesantes las historias.




  Y por último, hallarán la puerta que le abre paso a la imaginación. Dejarla volar, luego atraparla, crear nuevas historias, representar escenas, y mucho, mucho más es el desafío que les proponemos.




  Entonces, a leer se ha dicho, con mente abierta, y siempre dispuestos a jugar el juego.
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  LA LLAVE MAESTRA




  Todas las Nochebuenas los chicos esperan con mucha ansiedad la hora de abrir sus regalos. Y mientras llega el momento, seguramente se preguntan: ¿Qué habrá en esos paquetes tan coloridos? ¿Estará el juguete que pedí o tendrán alguna sorpresa?




  Y tal vez se ilusionan con que adentro está todo lo que esperaban o temen encontrar algo que no les guste (esa tía distraída…). Quizás haya una sorpresa que jamás imaginaron. Pero lo que seguramente nunca esperarán es que los juguetes cobren vida… ¿Qué? ¿Juguetes con vida? ¡Imposible! Bueno, en la realidad es imposible, pero no en la ficción, donde todo puede suceder. Como en Toy Story, ¿recuerdan? Las tres Toy Story han sido tan exitosas, porque la idea de que los muñecos con los que jugamos durante horas puedan emprender increíbles aventuras, se enamoren, luchen… en definitiva, que tengan vida propia, es muy atractiva y con una larga tradición.




  Tal vez leyeron “El soldadito de plomo”, de Hans Christian Andersen, que se publicó por primera vez en 1838, o Las aventuras de Pinocho de Carlo Collodi, aparecida en 1882. Pero mucho antes, en 1816, E.T.A. Hoffmann dio a conocer una maravillosa historia: El Cascanueces y el Rey de los Ratones. Y gustó tanto, que unos años más tarde, el público asistió encantado al estreno del ballet El Cascanueces, inspirado en ella, con música de Tchaikovsky.




  Los invitamos a entrar en el increíble mundo de Cascanueces. Pronto sabrán qué pasó entre él y el vengativo Rey de los Ratones, y si pudo conquistar el corazón de María.
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  CAPÍTULO 1




  LA NOCHEBUENA




  Como todos los años, la noche del 24 de diciembre la familia Stahlbaum festejaba la Navidad. Y como todos los años, Federico y María esperaban ansiosos el momento de recibir los regalos. Tenían prohibido entrar en la sala hasta las doce. Pero Federico ya había descubierto –y se lo había contado a su hermana menor– a un hombrecito deslizándose por el vestíbulo con una gran caja bajo el brazo. Ese hombrecito no era otro que el padrino Drosselmeier quien, cada año, agregaba a los regalos algunos que él mismo construía.
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  El padrino Drosselmeier no era precisamente lindo. Bajito y flaco, tenía la cara muy arrugada y, sobre el ojo derecho, llevaba un gran parche negro. Y como estaba totalmente pelado, usaba una hermosa peluca de cristal: una obra maestra de la peluquería. Pero era el padrino más habilidoso del mundo y sabía mucho, entre otras cosas, de relojes de pared. Cuando el de los Stahlbaum se descomponía, él llegaba, se sacaba la peluca y el gabán amarillo, pinchaba el reloj roto con unos instrumentos puntiagudos, y el reloj comenzaba a andar inmediatamente.




  Además, el padrino Drosselmeier siempre llevaba regalos en el bolsillo: un muñequito que movía los ojos, una cajita de la que salía un pajarito y otras cosas. Pero para Navidad, les hacía juguetes mucho más artísticos y complicados.




  –¿Qué nos habrá traído el padrino? –preguntó María.




  –Un fuerte para los soldados –opinó Federico.




  –No –lo interrumpió su hermana–. El padrino me habló de un hermoso jardín. Dijo que tiene un lago en el que nadan cisnes con cintas doradas en el cuello. Y que una niñita les da golosinas.




  –Los cisnes no comen golosinas –contestó Federico, un poco grosero.




  Aquella noche, los dos niños pasaron horas hablando de sus juguetes. María pensaba que la señorita Trudi –su muñeca grande– necesitaba una amiga para jugar. Y Federico decía que a su ejército de soldaditos le faltaban caballos. Hasta que escucharon el tilín, tilín de una campanita. La puerta de la sala se abrió, los chicos gritaron: “¡Ah…!” y se quedaron inmóviles. Entonces el señor y la señora Stahlbaum les dieron la mano y les dijeron:




  –Vengan a ver… Ya llegaron los regalos.
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  CAPÍTULO 2




  LOS REGALOS




  Les pido, queridos lectores, José, Julia, Matilde, Santiago o como se llamen, que recuerden su último árbol de Navidad. Igual que ustedes, ese día los niños de esta historia estaban quietos, mudos de asombro frente a él, con los ojos muy abiertos. Y recién después de un rato, la pequeña María dijo, dando un suspiro:




  –¡Qué bonito! ¡Qué bonito!




  El gran árbol estaba lleno de adornos. De sus ramas colgaban muñequitos, bolas doradas y plateadas, bombones envueltos en papeles de colores y toda clase de golosinas. Y entre sus hojas brillaban, como estrellas, una infinidad de lucecitas.
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